
 

 

DE LA DIVISIÓN DEL TRABAJO 

 

El progreso más importante en las facultades productivas del trabajo, y gran parte de la 
aptitud, destreza y sensatez con que diste se aplica o dirige, por doquier, parecen ser 
consecuencia de la división del trabajo. 
 
Los efectos de la división del trabajo en los negocios generales de la sociedad se entenderán 
más fácilmente considerando la manera como opera en algunas de las manufacturas. 
Generalmente se cree que tal división es mucho mayor en ciertas actividades económicas de 
poca importancia, no porque efectivamente esa división se extreme mas que en otras 
actividades de importancia mayor, sino porque en aquellas manufacturas que se destinan a 
ofrecer satisfacciones para las pequeñas necesidades de un reducido numero de personas, el 
numero de operarios ha de ser pequeño, y los empleados en los diversos pasos o etapas de la 
producción se pueden reunir generalmente en el mismo taller y a la vista del espectador. Por 
el contrario, en aquellas manufacturas destinadas a satisfacer los pedidos de un gran número 
de personas, cada uno de los diferentes ramos de la obra emplea un número tan considerable 
de obreros, que es imposible juntarlos en el mismo taller. Difícilmente podemos abarcar de 
una vez, con la mirada, sino los obreros empleados en un ramo de la producción. Aun cuando 
en las grandes manufacturas la tarea se puede dividir realmente en un número de operaciones 
mucho mayor que en otras manufacturas más pequeñas, la división del trabajo no es tan obvia 
y, por consiguiente, ha sido menos observada. 
 
Tomemos como ejemplo una manufactura de poca importancia, pero a cuya división del 
trabajo se ha hecho muchas veces referida: la de fabricar alfileres. Un obrero que no haya sido 
adiestrado en esa clase de tarea (converja por virtud de la división del trabajo en un oficio 
nuevo) y que no este acostumbrado a manejar la maquinaria que en él se utiliza (cuya 
invención ha derivado, probablemente, de la división del trabajo), por mis que trabaje, apenas 
podría hacer un alfiler al día, y desde luego no podría confeccionar mas de veinte. Pero dada la 
manera como se practica hoy día la fabricación de alfileres, no solo la fabricación misma 
constituye un oficio aparte, sino que esta dividida en varios ramos, la mayor parte de los cuales 
también constituyen otros tantos oficios distintos. Un obrero estira el alambre, otro lo 
endereza, un tercero lo va cortando en trozos iguales, un cuarto hace la punta, un quinto 
obrero esta ocupado en limar el extreme donde se va a colocar la cabeza: a su vez la 
confección de la cabeza requiere dos o tres operaciones distintas: fijarla es un trabajo especial, 
esmaltar los alfileres, otro, y todavía es un oficio distinto colocarlos en el papel. En fin, el 
importante trabajo de hacer un alfiler queda dividido de esta manera en unas dieciocho 
operaciones distintas, las cuales son desempeñadas en algunas fábricas por otros tantos 
obreros diferentes, aunque en otras un solo hombre desempeñe a veces dos o tres 
operaciones. He visto una pequeña fábrica de esta especie que no empleaba más que diez 
obreros, donde, por consiguiente, algunos de ellos tenían a su cargo dos o tres operaciones. 
Pero a pesar de que eran pobres y, por lo tanto, no estaban bien provistos de la maquinaria 
debida, podían, cuando se esforzaban, hacer entre todos, diariamente, unas doce libras de 
alfileres. En cada libra había más de cuatro mil alfileres de tamaño mediano. Por consiguiente, 
estas diez personas podían hacer cada día, en conjunto, más de cuarenta y ocho mil alfileres, 
cuya cantidad, dividida entre diez, correspondería a cuatro mil ochocientos por persona. En 



cambio si cada uno hubiera trabajado separada e independientemente, y ninguno hubiera sido 
adiestrado en esa clase de tarea, es seguro que no hubiera podido hacer veinte, o, tal vez, ni 
un solo alfiler al d/a; es decir, seguramente no hubiera podido hacer la doscientascuarentava 
parte, tal vez ni la cuatromilochocientosava parte de lo que son capaces de confeccionar en la 
actualidad gracias a la división y combinación de las diferentes operaciones en forma 
conveniente. 
En todas las demás manufacturas y artes los efectos de la división del trabajo son muy 
semejantes a los de este oficio poco complicado, aun cuando en muchas de ellas el trabajo no 
puede ser objeto de semejante subdivisión ni reducirse a una tal simplicidad de operación. Sin 
embargo, la división del trabajo, en cuanto puede ser aplicada, ocasiona en todo arte un 
aumento proporcional en las facultades productivas del trabajo. Esa separación se produce 
generalmente con mas amplitud en aquellos piases que han alcanzado un nivel mas alto de 
laboriosidad y progreso, pues generalmente es obra de muchos, en una sociedad culta, lo que 
hace uno solo, en estado de atraso […] 
Este aumento considerable en la cantidad de productos que un mismo numero de personas 
puede confeccionar, como consecuencia de la división del trabajo, precede de tres 
circunstancias distintas: primera, de la mayor destreza de cada obrero en particular; segunda, 
del ahorro de tiempo que comúnmente se pierde al pasar de una ocupación a otra, y por 
ultimo, de la invención de un gran numero de maquinas, que facilitan y abrevian el trabajo, 
capacitando a un hombre para hacer la labor de muchos […] 
 
La gran multiplicación de producciones en todas las artes, originadas en la división del trabajo, 
da lugar, en una sociedad bien gobernada, a esa opulencia universal que se derrama hasta las 
clases inferiores del pueblo. Todo obrero dispone de una cantidad mayor de su propia obra, en 
exceso de sus necesidades, y como cualquier otro artesano, se halla en la misma situación, se 
encuentra en condiciones de cambiar una gran cantidad de sus propios bienes por una gran 
cantidad de los creados por otros; o lo que es lo mismo, por el precio de una gran cantidad de 
los suyos. El uno provee al otro de lo que necesita, y recíprocamente, con lo cual se difunde 
una general abundancia en todos los rangos de la sociedad. […] 
 
Esta división del trabajo, que tantas ventajas reporta, no es en su origen efecto de la sabiduría 
humana, que prevé y se propone alcanzar aquella general opulencia que de él se deriva. Es la 
consecuencia gradual, necesaria aunque lenta, de una cierta propensión de la naturaleza 
humana que no aspira a una utilidad tan grande: la propensión a permutar, cambiar y negociar 
una cosa por otra. […] 
 
Así como la facultad de cambiar motiva la división del trabajo, la amplitud de esta división se 
halla limitada por la extensión de aquella facultad o, dicho en otras palabras, por la extensión 
del mercado. Cuando este es muy pequeño, nadie se anima a dedicarse por entero a una 
ocupación, por falta de capacidad para cambiar el sobrante del producto de su trabajo, en 
exceso del propio consumo, por la parte que necesita de los resultados de la labor de otros[...] 
 
Tan pronto como se hubo establecido la división del trabajo solo una pequeña parte de las 
necesidades de cada hombre se pudo satisfacer con el producto de su propia labor. El hombre 
subviene a la mayor parte de sus necesidades cambiando el remanente del producto de su 
esfuerzo, en exceso de lo que consume, por otras porciones del producto ajeno, que sí 
necesita. El hombre vive así, gracias al cambio convirtiéndose, en cierto modo, en mercader, y 
la sociedad misma prospera hasta ser lo que realmente es, una sociedad comercial. 
 
 

 

Adam Smith, La riqueza de las naciones, 1764,  Extractos capítulos I al IV 



 


